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ilence is deep as eternity 
:ech is shallow as time." 

Carlyle 

as para la mes  más profun- 
das 4 jlo para e I ocultar las imá- 
genes más sensibles (1). Si esto es así, ser io preguntarnos: ¿Qué opción tiene 
el poeta cuando la palabra no le da la el que busca? ¿Cómo puede decir lo 
que no se puede expresar? Aunque resul ;ta a primera vista, tendríamos que 
contestar: No dice nada; el poeta recurre al silencio. Pero no significa que el poeta 
opte ., sino q u ~  iaje el sile 

por defir :a uno y de pala- 
bras, ei poeta lo usa de tantas maneras que podríamos casi pensar en siiencios", di- 
ferentes tipos de silencio. Se ha tratado de definir los silencios que se usan en la poe- 
sía y se han identificado claramente tres tipos (3). El primer silencio que enfrenta el 
poeta es el anterior al poema; silencio pensado. Octavio Paz lo ha definido en su obra 
al decir: "Enamorado del silencio, al poeta no le queda más recurso que hablar" (4). 

Después de iniciarse el poema, el poeta usa la palabra hasta su última exten- 
sión, hasta IIegado el momento en que debe callar. Pero este callar implica la presen- 
cia de un lenguaje que, al no poder expresarse, cobra un valor completamente distin- 
to al lenguaje no hablado (5 ) .  De este no decir -o imposibilidad de decirlo-, salen 
las pausas o las llamadas páginas en blanco, que dicen con silencio lo que las palabras 
escritas no pueden expresar (6). Este silencio nic labra, pei rcho de 
ella -en este momento, el espacio se vuelve escritur 

(1) Jaime Alazraki. la poética o", Cuade, nos 343- 
345, enero-marzo, 1979, p 

(7) Ceorge Steiner. and Silenc 9f languagt nhuman, 
Athcncuni. New York, 196 

(3) Rarní: 
(4) En e Caracas, 

1975. p. 339. 
(5) Alazraki, p. 164. 
(6) Sucrc. p. 339. 
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Habiendo partido del silencio, al poeta no le queda otra alternativa que volver 
al silencio (7). Este último es completamente diferente al del comienzo. El poema, 
la palabra dicha, se apoya en un silencio anterior al habla, un  presentimiento de len- 
guaje. El silencio que viene después de la palabra, es un silencio cifrado. El poema, 
de esta manera, es un verdadero tráfico entre dos silencios: entre el querer decir y 
después de decir, callar (8). Este silencio f i a l  continúa en el lector que, a su vez, 
recibe la última frase exclamatoria y el sentido, a veces, de estar frente a un poema 
inconcluso. Visto desde este ángulo, "el poema no es un círculo que se cierra sino 
una espiral que se abre" (9). Este tipo de silencio produce una de las mayores expe- 
riencias poéticas; sigue en el lector y crea un verdadero puente, donde el uno entra 
en el otro (10). Silencio, en el poema, llega a ser silencio en el lector. 

En las siguientes páginas intentaré descifrar algunos silencios que aparecen en 
el libro de Rosalía de Castro, En las orillas del Sar (1 1). 

En esta selección de poemas se determina el uso del silencio íntimamente unido 
, 

a las perspectivas que asume el hablante frente a los cambios del punto de vista. Algu- 
nos poemas emiten el mensaje desde un yo íntimo -personal- subjetivo y de cauce 
directo. Otros, desde. una tercera persona que intenta objetivar el mensaje, y por últi- 
mo, mediante diálogos o intercambios dramáticos, entre diferentes interlocutores don- 
de el emisor nos remite objetivamente la subjetividad de otros (12). En estas tres 
perspectivas el silencio, o tipos de silencio, tienen un pa 
nación-emisión y sentido que le dan al mensaje poético. 

Empecemos por el silencio anterior a la palabra. E 
!de al mensaje -a la palabra poética-, aparece expresado en el pueiiia, pero no di- 
10. Algunos versos parecen seguir a otros que no existen dentro de lo escrito en el 
lema, pero forman parte de lo que se quiere expresar por medio de la palabra que 

los sigue. De este modo la F - signo (y digo signo porque pueden 
suspensivos, signos de exclar de interrogación), que transcribe al 
del poema remonta al lector .or del mensaje al silencio anterior a 
para que de esta manera el espacio en blanco apoye el mensaje que se quiere aar en 

(7) Javier García Sánchez, "Octavio Paz- Wittgenstcin: La palabra silenciada", Cuadernos 
Hispancxrmericanas 343-345. enero-marzo, 1979, p. 57.  

(8) Alazraki, p. 170. 
(9) Alazraki, p. 1 
(10) Jerry Peterl 

(1 1) Rosalía dc 11. Todas las 
citas cstán sacadas de e iúmero de la 
página y las letras O.S. 

(12) Marina Mayuiai. LU poesía de Rosuiiu ur LuArru, uicuus, iviaulid. 1974. En cstc libro 
K. hace un interesante análisis dc las pcrspcctivas líricas dc la obra de Rosalía de Castro, cspccial- 
mente para determinar las diferentes posturas del autor frente a la obra poCtica. 
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presenta especialmente en los poemas de la primera persona lírica, en los cuales la ha- 
blante invade el espacio del silencio y nos trasmi 
res -"un resplandor en mitad del caminoM-. 

Uno de los más claros ejemplos lo encontramos en ei poema que aescrme los 
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Este tipo de siler as en los I iferentes 
interlocutores. En estc nto inic2 biente y 
determinar el espacio puericu en ei Cual se uesarrollará el ararogu. LOS pverrlas en los 
cuales el mensaje va dirigido a un destinatario "tú a tercera persona plural, el 
silencio anterior a la palabra también se omite. 

Veamos ahora el silencio que nace después clc: ia piabra, o después de los signos 
que enmarcan el lenguaje. Este silencio tiene funciones alusivas y elusivas, tanto en el 
hablante como en el receptor del mensaje. Lo que dijeron las palabras lo termina de 
insinuar el silencio. El poema concluye pero no se cierra, continúa, o mejor dicho se 
abre al silencio que lo 1 lo escrito" (13). 

Este silencio lo ieriormente califiqué como 
dei "yo" íntimo, personal. >e presenta, en pruner lugar, ai concluir el discurso poéti- 
co con una pregunta que sirve de eleme~ ,o entre el emisor y el receptor (ha- 
blante-lector). Silencio en el poema llega ; cio en el lector. 
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Ejemplo: ¿Cómo contener, cómo, en ei labio la queja? 
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11 del poema, sino que en algunos casos se des- 
oncluir los versos finales. Esta descripción apoya la in- 
poético y produce el mismo efecto que intensificó el 
en profundo silencio. 
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mtenta el negro nido busca el ave agorera, 
bien reposa la fiera en el antro escondido, 
en su sepulcro el muerto, el triste en el olvido, 
y mi alma en su desierto. (O.S. 23) 

- 
ardo GuUC ln, Una poética pam Antonio Machado, Credos, Madrid, 1970, p. 89. (13) Ric 
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Se unen también a estos poemas los que se cierran con versos que aluden a la 
deso de la muerte que domina Í 

En l 
ogados o los de carácter narrativo en tercera persona aescrmen 

el sentido y papel del silencio con palab y raras ve 
en blanco al final del poema. Aparte del anterior s 
do), y silencio posterior a la paiabra (me ifrado), 1( 
en el espacio interno del poema son los que más sobresalen en los de En las orillas 
del Sar. En algunas instancias ; como pa suspenden el discurso poé- 
tico y están destinadas a reforz; 10. Sirven curso retórico que profun- 
diza lo que se dijo por medio de S (14). 

En los poemas en los cual den varia )éticas y se produce un diá- 
logo o intercambio entre los ir )res, hay de silencio para separar las 
voces que participan en el diálogo, tanto como la intromisión de la voz narrativa que 
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En otras instancias el fluir del F 
líneas en blanco seguidas por las 

detiene y se cortan los versos con espacios de 
s de la hablante: 

¡Partieron! ... ,ILY,,~ cuándo? 
¡Qué soled, rolverán n 
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¿Es que se han muerto? 
Y eiia en silencio respondió: j ue: nan iu 



UNA LEC :TURA DE 

CON 

ero creo 
encio quc 
. ,  i. I I 

El espaci 

Las imág~ 

¿Vi 
iQ1 

s líricas i 

e ir 
ro S 

Silc 

1 del librc 

iglesia: 

ipre ha at 

y "vosot 

el silenci 
~resado c 

) está tot; 

o del esp 
on palabi 

nmarcadc 

--- 
siguen tocanao a muerto; y siempre mudo 

npasible el divino 
tro del redentor; 
mcio siempre: únic 
i sus acentos místicos 
uena allá, de la desierta nave. (O.S. 2E 

7 

SOBRE "EN LAS ORILLAS DEL SAR" 283 

io el barco uerdido 
que para sien >andonado el puerto! (O.S. 66) 

En los poemas del "yo" - "yo-tú" ros" también aparecen pausas representadas 
por espacios aclaratorios, exclamaciones, interrogaciones. En los poemas más intimis- 
tas se plantean preguntas retóricas que llevan la respuesta implícita o que abren el es- 
pacio a la meditación infinita. 

Ejemplo: ié es al fin lo que acaba y lo que qued-" 
i é  somos? ¿Qué es la muerte? 

Las perspectiva ntensifican el mensaje poético con di. 
cio y producen efectos inigualables en la mayoría de los poemas de Cn lai; orillas ael 
Sar. P necesario destacar acio poético total del libro, que es 
un sil : está dicho y ex1 ras; envuelto en el lenguaje y que 
toma viaa ai decir el callar" (1 5) 
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Y sobre todo al referirse al Sar: 

(15) Gullón. p. 89. Rcfiriéndosc a la poesía dc San Juan, Ricardo Gullón hace las diferencias 
entre dccu cl callar y callar CI  decir, "que sc corresponde con ello y sirve a idénticos fines". 
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